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Los Testigos de Jehová y la cuestión de la sangre
1. Creencia fundamental de los Testigos de Jehová
2. Análisis a la creencia de los Testigos de Jehová sobre la sangre
Creencia fundamental de los Testigos de Jehová 
Primera parte
Según el libro razonamientos a partir de las escrituras, editado por la watchtower de los testigos de jehová, define la sangre de la siguiente manera:
Un fluido verdaderamente maravilloso que, circulando en el sistema vascular de los seres humanos y de la mayoría de los animales multicelulares, suministra alimento y oxígeno, se lleva los desperdicios y desempeña un papel importante en proteger al cuerpo contra las infecciones. 
La sangre está tan íntimamente relacionada con los procesos vitales que la biblia dice que “el alma de la carne está en la sangre” (lev. 17:11). Jehová, como fuente de la vida, ha dado instrucciones precisas respecto al uso que se puede dar a la sangre.
Se manda a los cristianos que se ‘abstengan de la sangre’ 
Hech. 15:28, 29: “al espíritu santo y a nosotros mismos [el cuerpo gobernante de la congregación cristiana] nos ha parecido bien no añadirles ninguna otra carga, salvo estas cosas necesarias: que sigan absteniéndose de cosas sacrificadas a ídolos y de sangre y de cosas estranguladas [o a las que se haya dado muerte sin escurrirles la sangre] y de fornicación. Si se guardan cuidadosamente de estas cosas, prosperarán. ¡buena salud a ustedes!” (ahí el comer sangre se equipara a la idolatría y la fornicación, cosas en las cuales no deberíamos querer participar.).
Se puede comer la carne animal, pero no la sangre
Gén. 9:3, 4: “todo animal moviente que está vivo puede servirles a ustedes de alimento. Como en el caso de la vegetación verde, de veras se lo doy todo a ustedes. Solo carne con su alma —su sangre— no deben comer.”
Cualquier animal que se utilice para alimento debe ser desangrado debidamente. Un animal estrangulado o uno que haya muerto en una trampa o que haya sido hallado después de haber muerto no es adecuado para alimento (hech. 15:19, 20; compárese con levítico 17:13-16). De igual manera, no se debe comer ningún alimento al que se haya agregado sangre completa o algún componente sanguíneo.
El único uso de la sangre que alguna vez ha tenido la aprobación de dios ha sido para sacrificio
Lev. 17:11, 12: “el alma de la carne está en la sangre, y yo mismo la he puesto sobre el altar para ustedes para hacer expiación por sus almas, porque la sangre es lo que hace expiación por el alma en ella. Es por eso que he dicho a los hijos de israel: ‘ninguna alma de ustedes debe comer sangre y ningún residente forastero que esté residiendo como forastero en medio de ustedes debe comer sangre.’” (todos aquellos sacrificios de animales bajo la ley de moisés prefiguraron el sacrificio único de jesucristo.)
Heb. 9:11-14, 22: “cuando cristo vino como sumo sacerdote [...] Entró, no, no con la sangre de machos cabríos y de torillos, sino con su propia sangre, una vez para siempre en el lugar santo y obtuvo liberación eterna para nosotros. Porque si la sangre de machos cabríos y de toros y las cenizas de novilla rociadas sobre los que se han contaminado santifica al grado de limpieza de la carne, ¿cuánto más la sangre del cristo, que por un espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a dios, limpiará nuestra conciencia de obras muertas para que rindamos servicio sagrado al dios vivo? [...] A menos que se derrame sangre, no se efectúa ningún perdón.”
Efe. 1:7: “por medio de él [jesucristo] tenemos la liberación por rescate mediante la sangre de ése, sí, el perdón de nuestras ofensas, según las riquezas de su bondad inmerecida.”
¿es en realidad lo mismo que comer sangre una transfusión?
En el hospital, cuando un paciente no puede comer por la boca, recibe alimentación por vía intravenosa. Ahora bien, ¿estaría realmente obedeciendo el mandato de ‘seguir absteniéndose de sangre’ la persona que nunca hubiera puesto sangre en su boca, pero aceptara sangre mediante una transfusión? (hech. 15:29). A modo de comparación, imagínese que un médico le dice a cierto hombre que tiene que abstenerse del alcohol. ¿estaría dicho hombre obedeciendo al médico si dejara de tomar bebidas alcohólicas, pero hiciera que le inyectaran el alcohol directamente en las venas?
En el caso de un paciente que rehúsa sangre, ¿hay tratamientos sustitutivos?
En muchos casos la sencilla solución salina, el lactato de ringer y el dextrán pueden usarse para expandir el volumen del plasma, y estas sustancias están disponibles en casi todos los hospitales modernos. De hecho, al usar estas sustancias se evitan los riesgos que acompañan a las transfusiones de sangre. La publicación canadian anaesthetists’ society journal (enero de 1975, pág. 12) dice:
“los riesgos de la transfusión de sangre son las ventajas de los sustitutivos del plasma: se evitan la infección bacteriana o viral, las reacciones a las transfusiones y la sensibilización de rh”. Los testigos de jehová no tienen ninguna objeción religiosa al uso de soluciones no sanguíneas para expandir el plasma.
De hecho, los testigos de jehová se benefician de mejor tratamiento médico porque no aceptan sangre. En la revista american journal of obstetrics and gynecology (1 de junio de 1968, pág. 395), cierto médico reconoció: “no hay duda de que el verse uno operando sin la posibilidad de administrar una transfusión le hace mejorar su cirugía. Uno se hace considerablemente más agresivo en cuanto a aplicar sujeción a todo vaso sangrante”.
Análisis a la creencia de los Testigos de Jehová sobre la sangre
Segunda parte
Cuando vamos a la biblia para saber que nos dice sobre la sangre, encontramos que muchos textos bíblicos en el antiguo testamento prohíben el consumo de sangre (génesis 9:4; levítico 7:26-27; 17:10-16; 19:26; 22:8; deuteronomio 12:16,23-25; 15:23; 1 samuel 14:33).
En el nuevo testamento esta temática sigue el mismo curso. Los apóstoles dijeron:
“por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a dios, sino que se les escriba que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, de fornicación, de ahogado y de sangre. […] porque ha parecido bien al espíritu santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias: que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación; de las cuales cosas si os guardareis, bien haréis. Pasadlo bien.” (hec. 15:19-20,28-29)
“pero en cuanto a los gentiles que han creído, nosotros les hemos escrito determinando que no guarden nada de esto; solamente que se abstengan de lo sacrificado a los ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación.” (hec. 21:25).
Ahora bien, la importancia de la sangre, tanto en el antiguo como en el nuevo testamento, tiene dos significados o aplicaciones principales y muy significativas. Estas son
1) La sangre como sinónimo de vida.
2) La sangre como símbolo del sacrificio expiatorio hecho por cristo para salvar a los pecadores
Pero también la sangre tiene una aplicación moderna, esta es:
3) La sangre como fuente de contagio de enfermedades y transmisión de sustancias nocivas para el organismo.
La sangre como sinónimo de vida
Para iniciar este análisis, debemos remontarnos a un texto bíblico fundamental, este es:
“pero carne con su vida, que es su sangre, no comeréis.” (gen. 9:4)
No es necesario buscar muchas terminologías o consultar diccionarios bíblicos para poder entender esto. Pero si me apoyare en el conocimiento científico con valores cristianos que he adquirido.
Cuando la biblia habla de que en “la sangre esta la vida”, se esta refiriendo a algo que los que estudian la biblia regularmente pasan por alto o no toman en consideración. Esto es: “el oxigeno”. 
Cuando dios crea al hombre del polvo de la tierra, soplo en su nariz un aliento de vida. (gen. 2:7) es en ese entonces que el hombre llega a ser un alma viviente (1 cor. 15:45).
Por eso vemos que en el tercer día de la creación de dios, en él crea a los arboles y la hierba (gen. 1:9-13), para que estos comiencen a producir oxigeno y sustente la vida de los animales y del hombre que luego crearía (gen. 1:24-26; 2:7). 
Pero el patriarca job una vez dijo: 
“que todo el tiempo que mi alma esté en mí, y haya hálito de dios en mis narices,” (job 27:3)
El texto anterior tiene dos oraciones principales, la primera la dejaremos para un próximo tema. Nos concentraremos en la segunda: “y haya hálito de dios en mis narices”.
Ese “hálito” es lo que se conoce como respiración. Dios en su infinita sabiduría creo al hombre de una manera tal, que dentro de su organismo se llevan a cabo un sinnúmero de procesos biológicos que sostienen la vida. Si uno de estos procesos se detiene o no funciona de una manera adecuada, puede llevar a la muerte. Pero dentro de los tres procesos biológicos fundamentales del hombre (respirar, agua, alimentos), el principal es la respiración, ¿por qué?
Todos sabemos que si una persona no bebe suficientes líquidos o no se alimenta adecuadamente, puede entrar en estados de deshidratación o de desnutrición, y esto podría costarle la vida. Pero para que estos nutrientes y líquidos sean bien utilizados por el organismo necesitan del oxigeno.
Si el oxigeno no fluye correctamente a través del cuerpo las funciones orgánicas se detienen y dan paso a la muerte. Esto lo podemos comprobar cuando a una persona le da una trombosis o parálisis. Este proceso ocurre ya que una arteria fue obstruida por alguna causa y esto provocó la suspensión de flujo de sangre a los demás tejidos del cuerpo; y por ende, el nivel de oxigeno decae tanto, que las células dejan de realizar sus funciones. 
Cuando una persona se ahoga y muere, la causa de muerte es la asfixia, ya que le faltaba el aire en sus pulmones. Un dicho popular dice: “expiro su ultimo aliento”, refiriéndose esto a que ya no seguirá respirando y por lo tanto muere.
Por eso es que dice la biblia:
“escondes tu rostro, se turban; les quitas el hálito, dejan de ser, y vuelven al polvo.” (sal. 104:29)
Por eso fue que el patriarca job dijo:
“el espíritu de dios me hizo, y el soplo del omnipotente me dio vida.” (job 33:4)
Por esto fue que jehová le ordeno a noé:
“porque ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas; de mano de todo animal la demandaré, y de mano del hombre; de mano del varón su hermano demandaré la vida del hombre. El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque a imagen de dios es hecho el hombre.” (gen. 9:5-6)
Estos textos hacen ver que cuando una persona posee aliento o respiración, esta viva; pero al faltarle muere.
En resumen de esto podemos decir, que la vida del hombre es sostenida por el oxigeno o el aliento de vida que dios le da. Por esta razón es que la biblia señala que “en la sangre esta la vida”, ya que una de las funciones vitales de los glóbulos rojos sanguíneos es el transporte de oxigeno por medio de la hemoglobina que se encuentra en los eritrocitos, y son estos los que transportan el oxigeno a todas las partes del cuerpo.
Con esta explicación se podría hacer entender que la sangre es mas importante que el oxigeno, ya que es la que lo transporta. Pero si pensamos detenidamente veremos que no es así, puesto que los mismos eritrocitos necesitan del oxigeno.
La sangre como símbolo del sacrificio expiatorio hecho por cristo para salvar a los pecadores
En el libro de levíticos encontramos una interesante cita bíblica de muchas que se refieren a este tema. Leamos.
“además, ninguna sangre comeréis en ningún lugar en donde habitéis, ni de aves ni de bestias. Cualquiera persona que comiere de alguna sangre, la tal persona será cortada de entre su pueblo.” (lev. 7:26-27)
Este mandato dado por jehová al pueblo de israel fue para que se cumpliese por todas las generaciones. En esa ocasión dios hizo ver que la sangre era un símbolo expiatorio en representación del sacrificio de cristo en favor de los hombres. Esto podemos encontrarlo en los siguientes textos bíblicos:
“si el sacerdote ungido pecare según el pecado del pueblo, ofrecerá a jehová, por su pecado que habrá cometido, un becerro sin defecto para expiación. Traerá el becerro a la puerta del tabernáculo de reunión delante de jehová, y pondrá su mano sobre la cabeza del becerro, y lo degollará delante de jehová. Y el sacerdote ungido tomará de la sangre del becerro, y la traerá al tabernáculo de reunión; y mojará el sacerdote su dedo en la sangre, y rociará de aquella sangre siete veces delante de jehová, hacia el velo del santuario. Y el sacerdote pondrá de esa sangre sobre los cuernos del altar del incienso aromático, que está en el tabernáculo de reunión delante de jehová; y echará el resto de la sangre del becerro al pie del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo de reunión.” (lev. 4:3-7)
“si toda la congregación de israel hubiere errado, y el yerro estuviere oculto a los ojos del pueblo, y hubieren hecho algo contra alguno de los mandamientos de jehová en cosas que no se han de hacer, y fueren culpables; […]. Y el sacerdote ungido meterá de la sangre del becerro en el tabernáculo de reunión, y mojará el sacerdote su dedo en la misma sangre, y rociará siete veces delante de jehová hacia el velo. Y de aquella sangre pondrá sobre los cuernos del altar que está delante de jehová en el tabernáculo de reunión, y derramará el resto de la sangre al pie del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo de reunión.” (lev. 4:13-18)
En los textos anteriormente citados, podremos ver la importancia que tenia la sangre para el pueblo de israel ya que ésta se utilizaba expresamente para la expiación del pecado. Por eso dios había apartado el uso de sangre solamente para el ritual de la expiación, ordenando expresamente:
“porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona. Por tanto, he dicho a los hijos de israel: ninguna persona de vosotros comerá sangre, ni el extranjero que mora entre vosotros comerá sangre.” (lev. 17:11-12)
Vemos por qué razón jehová no quería que las personas consumieran sangre, esto es porque en ella estaba la “vida” y que esa vida era sacrificada como un símbolo de cristo. Refiriéndose a esto pablo dijo:
“pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados; porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados. […], pero cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de dios, […] porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados.”  (heb. 10: 3-4, 12,14).
Y por eso también dijo juan el bautista:
“el siguiente día vio juan a jesús que venía a él, y dijo: he aquí el cordero de dios, que quita el pecado del mundo.” (juan 1:29)
Debido a esto fue que los apóstoles, inspirados por el espíritu santo, decidieron que los gentiles no debían consumir sangre (hec. 15:19-20,28-29; 21:25), ya que esta representaba la vida que cristo dio en sacrificio por el hombre.
La sangre como fuente de contagio de enfermedades y transmisión de sustancias nocivas para el organismo.
El conocimiento que posee la humanidad hoy día no es el mismo que poseían nuestros antepasados. Por medio de la ciencia médica se ha podido determinar con exactitud que el uso de la sangre, tanto para ser consumida oralmente como para ser transfundida, posee riesgos que son importantes y que se deben tomar en consideración.
En esta parte, tratare el tema de la sangre desde el ámbito medico, ya que el presente tema tiene importantes implicaciones en nuestras vidas.
1ro. La sangre como alimento no acto para el ser humano
En el torrente sanguíneo ocurren dos procesos fundamentales para el sostenimiento de la vida. El primero tiene que ver con la nutrición del organismo. 
Dios en su infinita sabiduría colocó en el cuerpo dos tipos de canales por donde circula la sangre. El primero son las arterias. A través de ellas circulan el oxigeno, el agua y los nutrientes que son llevados a cada rincón del cuerpo. Sin estos componentes vitales las funciones orgánicas no podrían efectuarse correctamente. Por las arterias solamente circula la sangre que ha sido purificada y recargada de nutrientes. Pero para que esto suceda dentro del cuerpo se da un complejo proceso que involucra varios órganos como son: el corazón, los riñones, el hígado, los pulmones, otros.
El segundo canal que dios colocó en el cuerpo son las venas. Estas tienen la función vital de transportar la sangre contaminada o sucia. Esta sangre, que retorna para ser purificada, arrastra con ella un sin número de sustancias toxicas y de desecho que ya no le servirán al organismo para nada y que deben ser sacadas del sistema lo más pronto posible. Dentro de estas sustancias podemos citar las más conocidas: dióxido de carbono, amoniaco y urea. Aunque la lista es más amplia.
A estos sistemas que controlan la sangre en nuestro cuerpo lo podemos comparar con: la tubería del agua potable (arterias) y la tubería del desagüe cloacal (venas). Es por esta razón que casi todos los análisis que le hacen al hombre, por medio de la sangre, se obtienen a través de sangre extraída de venas.
Debemos comprender que cuando a un animal, cualquiera que sea, se le quita la vida, dentro de él se paralizan todos los procesos vitales y por ende el metabolismo, que es el regulador de todas las funciones del organismo. Una vez paralizado el metabolismo las sustancias orgánicas dentro del cuerpo del animal entran en estado de descomposición y comienzan a darse un conjunto de reacciones químicas que no son favorables para la vida del hombre. Por eso vemos que se necesita tratar la carne, ya sea procesándola para ser refrigerada, secada, en forma de embutido u otros procesos, para poder alargar su vida útil de consumo. 
Si una carne es refrigerada, ciertamente va a durar más tiempo en descomponerse, pero sucede que dentro de la carne refrigerada comienzan a darse una serie de procesos químicos degradantes que van envenenando más y más los tejidos del animal. Es por esto que la carne refrigerada no debería de consumirse nunca. 
Ahora bien, muchos piensan que cuando degüellas a un animal para que derrame su sangre, ya dentro del animal no queda sangre. Pues bien, esto no es así. Cuando a un animal se le degüella pierde casi toda su sangre, pero dentro de los tejidos del animal quedan pequeñas cantidades de sangre. Un ejemplo de ello lo tenemos en las carnes rojas. Pero habrá por ahí alguien que podría decir que la pechuga de pollo no tiene sangre. Bueno en cierto modo tendría razón, pero no en todo. Aunque la carne de pechuga de pollo es muy blanca, aún así quedarán dentro de ella residuos sanguíneos. 
Entonces ¿se equivocó dios al ordenar al hombre que comiera carne después del diluvio? (gen. Caps. 6-9). No, absolutamente no. Ciertamente dios permitió que el hombre comiese carne luego del diluvio, pero eso tuvo una razón fundamental. Dios había destruido la tierra con todo lo que existía, por lo tanto no habían plantas, semillas, granos y frutas para que el hombre se alimentara. Entonces dios, sabiendo que la carne no es más que el proceso de los nutrientes extraídos de las plantas, permite al hombre comer carne. Y aunque lo permitió, aún así le dio instrucciones precisas de cuáles carnes debía comer. 
Pero alguien al leer este último párrafo citaría la biblia en este punto: 
“todo lo que se mueve y vive, os será para mantenimiento: así como las legumbres y plantas verdes, os lo he dado todo.” (gen. 9:3)
Es cierto que dios le dio al hombre libertad de comer animales, pero debemos recordar que los animales que se debían comer eran los limpios, por eso dios le dijo a noé: 
“de todo animal limpio tomarás siete parejas, macho y su hembra; mas de los animales que no son limpios, una pareja, el macho y su hembra.” (gen. 7:2)
Dios no dio esta clasificación de animales porque así lo quiso, sino que lo hizo pensando en lo que iba a pasar más tarde. Por eso vemos que en levítico cap. 11, dios vuelve y recalca que solamente se deben consumir animales limpios. Los animales sucios o impuros se reproducen, regularmente, más rápido que los limpios; pero también a los sucios dios le asignó un metabolismo que les favorece a ellos, pero es altamente perjudicial para el hombre, si consume su carne.
También debemos recordar que cuando dios hizo al hombre le dijo:
“y dijo dios: he aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer.” (gen. 1:29)
Esto hace referencia clara y contundente de que el hombre no fue creado para comer carne. Todos los nutrientes necesarios para que el hombre esté fuerte y saludable, se encuentran en las verduras, frutas y semillas. Ejemplo de ello están, las vacas, los chivos, los caballos; solamente comen vegetación y siempre están fuertes. 
Pero el lector inteligente preguntará ¿qué tiene que ver el comer carne con el comer sangre? Tiene mucho que ver, ya que el animal sin sangre no vive. Y por más elaborada que se prepare la carne y por más que se lave, siempre le quedarán restos de sangre. 
Entonces ¿por qué dios permitió comer carne? Hay que entender que dios es omnisapiente, sus pensamientos no son como nuestros pensamientos (isa. 55:8). El que dios permitiera al hombre comer carne no era su plan original, porque el que el hombre pecara o que lucifer se revelara contra él, tampoco era su plan. Pero dios siempre es misericordioso y compasivo, por tal razón hay cosas que no podremos comprender con toda claridad, bajo nuestra naturaleza pecaminosa. Pero una cosa sí podemos asegurar, y el aval nos lo ha dado la experiencia, es que la carne no es favorable para la salud.
2do. La sangre como fuente de infecciones
Pero también en la sangre se esconden las más peligrosas enfermedades que afectan al hombre. Entre ellas tenemos: sida, hepatitis a, b y c, herpes, sífilis, entre otras. Pero también existen un conjunto de afecciones, provocadas por otros microorganismos patógenos, que no son tan letales como las ya mencionadas, pero que sí son molestas y desgastan la salud del ser humano.
Yo, como profesional de la salud, puedo expresar lo siguiente. No es recomendable que una persona sea transfundida o se le inyecte sangre de otra persona. ¿por qué? Una vez que la sangre es extraída de otra persona debe ser refrigerada, puesto que si no es así se descompondrá. Pero también esa sangre, aunque de negativo para patógenos como vih, sífilis, hepatitis a, b y c; no siempre es analizada para todos los principales microorganismos que pueden causar enfermedades. Existen organismos patógenos, dentro de la sangre que se va a transfundir que no han sido detectados o no se les ha analizado para determinar si esa sangre los contiene.
Pero también como profesional de la salud debo admitir, que las transfusiones de sangre han prolongado (salvado) millones de vidas. Pero esto de salvar no tiene nada que ver, con la sangre que derramó nuestro señor jesucristo en la cruz. Ya que una cosa es la salvación del hombre para vida eterna y otra cosa es prolongar la vida.
Si una persona tiene los recursos y el tiempo suficiente para adquirir métodos como: la sencilla solución salina, el lactato de ringer y el dextrán, los cuales se usan para expandir el volumen del plasma; creo que el paciente debería optar por una de esas opciones, ya que se ha probado que son métodos efectivos (aunque claro está, tienen riesgos). 
Ahora bien, si una persona no tiene los recursos, no hay tiempo o su condición de salud es muy crítica o exigente, considero que la vida de la persona debe ser preservada. Es cierto que he dicho anteriormente que las transfusiones sanguíneas no son recomendables, pero no es menos cierto que ninguna persona desea morir y mucho menos dios desea que las personas mueran.
Nota referencial: osbaldo ant. García peralta es licenciado en bioanálisis, graduado de la universidad autónoma de santo domingo (uasd), rep. Dom. 
Jehová no exige que un cristiano se suicide para demostrar su fidelidad
El suicidio es un pecado muy serio contra dios. De acuerdo con la biblia, el suicidio es asesinato; este siempre está mal. Yo tendría serias dudas acerca de la autenticidad de la fe de cualquiera que clama ser cristiano y sin embargo comete suicidio. No hay circunstancia que pueda justificar a alguien, especialmente a un cristiano, que se quite la vida. Los cristianos son llamados a vivir sus vidas para dios – la decisión de cuándo morir es de dios y solamente de dios.
La biblia menciona cuatro personas específicas que cometieron suicidio: saúl (1 samuel 31:4), ahitofel (2 samuel 17:23), zimri (1 reyes 16:18), y judas (mateo 27:5). Las personas que hicieron tal acto al final de sus vidas, no terminaron bien.
Pero si una persona, por su creencia religiosa, no permite ser transfundido y decide morir: ¿comete suicidio? Sí, definitivamente sí. Porque debemos recordar que la vida no es nuestra.
Ahora bien, ¿qué dice la palabra de dios sobre este asunto? El mismo jehová se expresó de esta manera:
“¿quiero yo la muerte del impío? Dice jehová el señor. ¿no vivirá, si se apartare de sus caminos?” (eze. 18:23).
Miren que amor tan interesante muestra el padre, que aun sabiendo que existen personas malvadas no desea que ellas mueran, sino que vivan. Pero este enfoque lo hago en base a personas que no están cumpliendo o siendo fieles con jehová.
Pero dios también dijo:
“a los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia;” (deu. 30:19).
Cuando jehová dios dijo estas palabras, se las estaba transmitiendo al que había elegido como su pueblo (israel). Pero hoy día ya israel no es el pueblo de dios; claro esta que dentro de los israelitas muchos se salvaran. El pueblo de dios se encuentra disperso en todo el mundo. Tomando en consideración esto cabe preguntar: ¿tiene aplicación este texto bíblico a nosotros hoy día?, ¿deberíamos considerar estas palabras dichas por jehová hoy? Creo que sí, porque si jehová no desea que el impío muera, ¿deseara que sus hijos mueran?
Pero permítanme colocarles esta breve conversación entre jesús y un escriba:
“acercándose uno de los escribas, que los había oído disputar, y sabía que les había respondido bien, le preguntó: ¿cuál es el primer mandamiento de todos? Jesús le respondió: el primer mandamiento de todos es: oye, israel; el señor nuestro dios, el señor uno es. Y amarás al señor tu dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. Y el segundo es semejante: amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos” (mar. 12:28-31).
Muchas personas leen este texto e inmediatamente se enfocan en la frase “amaras a tu prójimo”, yo estoy totalmente de acuerdo que así debe ser; pero omiten la segunda frase: “como a ti mismo”. Esta frase utilizada por jesús deliberadamente, denota que las personas debemos tener un amor propio para nosotros mismos, claro no un amor egoísta o vanidoso, sino un amor para cuidarnos y protegernos. Por eso el apóstol pablo una vez dijo:
“así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también cristo a la iglesia,” (ef. 5:28-29).
Entonces vemos que sí debemos cuidar nuestros cuerpos y que debemos amarnos a nosotros mismos. Pero si necesito ser transfundido para seguir viviendo y me niego: ¿estoy amando a mi cuerpo?, ¿estoy obedeciendo a dios? Creo que no. Por eso el apóstol pablo, inspirado por el espíritu santo dijo: 
¿no sabéis que sois templo de dios, y que el espíritu de dios mora en vosotros? Si alguno destruyere el templo de dios, dios le destruirá a él; porque el templo de dios, el cual sois vosotros, santo es. Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, hágase ignorante, para que llegue a ser sabio (1 cor. 3:16-18). 
Este es un texto muy relevante en la vida del cristiano. Es prácticamente un mandato directo de jehová para su pueblo. Si somos el templo del espíritu santo y que pertenecemos a dios, ¿quién es el que tiene el deber de decidir? Creo que la respuesta es obvia. Pero hay una parte acusatoria en el texto, esta es: “si alguno destruyere el templo de dios, dios le destruirá a él”. Vuelvo a preguntar: ¿si decides morir antes que ser transfundido por tu posición religiosa, a quien estas obedeciendo?, ¿si mueres por así desearlo, estas destruyendo el templo de dios? Sí, absolutamente sí. Porque te estas suicidando, sabiendo que dios no te da ese permiso. 
Pero alguno puede ser inteligente y decir: “sí… pero pablo no estaba hablando de transfusiones en ese texto”. Es cierto, pero por eso el también dijo: “nadie se engañe a sí mismo”. O sea, ciertamente el cristiano no debe consumir sangre de forma oral, pero si no tienes los recursos ni el tiempo y mucho menos tu condición de salud te lo permite, es recomendable que sí aceptes la transfusión de sangre; y si es posible, que sea de un familiar tuyo, para que estés más tranquilo. Pero el decidir morir por “supuestamente” serle fiel a jehová; no…, creo que dios no estaría de acuerdo con esa fidelidad.
Pero permíteme mostrarte un texto interesante:
“nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos” (juan 15:13).
Mira que bellas palabras dijo jesús. Cuando él pronuncio esta frase, se estaba refiriendo a dos cosas principales: 1ro. Al sacrificio que él haría en favor del hombre, para que todo el que crea en él sea salvo; 2do. A que cuando un hermano o un amigo esta en peligro y podemos ayudarle, debemos hacerlo sin tomar en consideración el riesgo. Claro, el cristiano siempre debe ser precavido.
Pero también tiene una tercera implicación, ya que cuando una persona te dona su sangre para que tu prolongues tu existencia, te esta dando vida; puesto que en la sangre está la vida. 
Ciertamente una persona como tu o como yo no puede salvar a nadie, aunque no estamos hablando de vida eterna. Solamente la sangre derramada por cristo es la única que puede hacerlo, ya que fue aceptada por jehová como el único sacrificio por el pecado. Pero eso no quita que la sangre donada te ayude a seguir existiendo.
Déjame preguntarte algo: en el caso de que tu hijo (a), esposo (a), padre, madre o hermano necesitaran sangre con urgencia y no hay posibilidad de utilizar otros métodos alternativos, y tu pudieras ayudarlo a conseguir la sangre: ¿dejarías que muera?, ¿se sentiría alagado jehová con esa actitud? Piensa bien y se sincero contigo mismo.
Yo se que piensas que hay que serle fiel a jehová y que debemos obedecerle en todo, pero ponte a pensar con calma, ¿aceptara jehová que yo voluntariamente muera habiéndome facilitado una salida a mi situación?
Quiero que recuerdes estas palabras que dijo el mismo jehová: 
“lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. Venid luego, dice jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” (isa. 1:16-18).
¿qué piensas con relación a esto que jehová a dicho? Si te das cuenta, él te está diciendo que no importa que grandes sean tus pecados, el ter perdona. 
Pero podrás escuchar la voz de alguien utilizara este texto:
“el alma que pecare, esa morirá;” (eze. 18:20).
Sí… es totalmente cierto. Porque “la paga del pegado es la muerte” (rom. 6:23). Y el pecado es la transgresión a los mandatos de dios (1 juan 3:4). Pero dios va mas allá, dios no ve con nuestros ojos. Ciertamente él desea que el hombre le sea fiel y que le obedezca, pero él también sabe que muchas veces nos vemos envueltos en situaciones difíciles y que nosotros mismos no deseábamos estar metidos en ellas.
Por eso el salmista inspirado por el espíritu santo dijo:
“cuando el hombre cayere, no quedará postrado, porque jehová sostiene su mano” (sal. 37:24).
Reconozco, como profesional de la salud, que no es conveniente que una persona se transfunda sangre, si la persona puede y tiene el tiempo debería conseguir algún método alternativo. Pero si no hay otra opción, seria recomendable acceder al método de la transfusión sanguínea.
Espero en jehová dios, que por amor a su hijo jesucristo, permita que su santo espíritu te haga comprender la verdad, su misericordia y compasión. Amén. 
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